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APARICIÓN DE LA VIRGEN MARÍA, EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS GERAIS,
BRASIL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Hoy estoy aquí por una razón espiritual. Hoy estoy aquí por la humanidad, pero también por la
consciencia del planeta, por el alma de esta Tierra para que, algún día, cumpla el Propósito del
Padre Celestial.

Pero esta humanidad, a pesar de haberse desviado, no deja de ser colmada por la Gracia de Dios,
por lo que proviene de Su Fuente espiritual y divina. De ese lugar proviene la Madre Celeste. De ese
lugar proviene el Sagrado Corazón de Jesús, así como todos los ángeles del universo, que
custodian y protegen la Creación.

En este vasto universo que ustedes desconocen, llamado Universo Material, existen puntos de
inflexión espiritual. Este planeta que fue pensado desde el Génesis para el Proyecto de Dios, a
través de los tiempos y por medio de las diferentes razas, que llamamos diferentes humanidades, se
ha vuelto un punto de inflexión.

Pero en todo esto parece existir algo controversial; porque este planeta, al cual ustedes pertenecen
en esta vida, fue especialmente creado para ustedes, entre tantos planetas del universo que también
fueron pensados para desarrollar un Proyecto semejante, proyectos que no resultaron.

Entonces, hijos Míos, piensen cuán importante es trascender la dualidad a través de la transparencia,
de la verdad y de la pureza; atributos que provienen de la Fuente del Amor-Sabiduría, Fuente de la
cual ustedes también provienen desde que fueron pequeñísimas moléculas de Luz en los Estanques
de la Creación Universal.

¿Por qué Dios, nuestro amado Padre del Universo y de la Tierra, necesitaba que, en este universo
local, existiera una civilización de Cristos? 

Para que eso fuera posible, pero también para que el proyecto humano no se perdiera, como estuvo
a punto de perderse hace más de dos mil años; el propio Padre Eterno se humilló y encarnó a través
de Su Hijo en este planeta, trayendo para todos la lección del Amor y del Perdón.   

Yo necesito, hijos Míos, que ustedes tengan presente, en este momento y bajo esta circunstancia
planetaria, que aún el Proyecto de Dios para esta humanidad se debe cumplir.

Por esa razón, Mi Hijo Me entregó a cada uno de ustedes a los pies de la Cruz para que, a través de
los tiempos y de las generaciones, ustedes fueran partícipes del Plan del Creador, no solo
viviéndolo, sino también conociéndolo, amando descubrir el misterio de la Creación, que aún espera
poder revelarse en el Retorno de Cristo.

Queridos hijos, a través de todos estos años, hemos intentado amorosamente que las almas
comprendieran el sentido del Propósito, la razón y la existencia de estar aquí, en este momento, y de
saber, más allá de las circunstancias o de las situaciones, que vinieron a la Tierra por un Propósito
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Mayor, un Propósito que deben amar para algún día poder comprender.

Dios es tan humilde y simple que Él revela Su Misterio solo a través de los que aman, y no a través
de los que quieren o aspiran a poseer alguna cosa. Eso aconteció Conmigo, de amar la Voluntad de
Dios, de creer en Su Voluntad, de proteger la Voluntad de Dios de cualquier situación o
circunstancia, de cumplir la Voluntad del Padre sabiendo que, más allá de todo, existía una
Voluntad profunda por ser realizada y cumplida, a través de la encarnación del Hijo de Dios.

Ustedes, como hijos del Padre Eterno, forman parte de esa Voluntad Divina; cada uno de Mis hijos
tiene una pequeña parte de esa Voluntad para poder cumplirla y realizarla.

Cuando esta Voluntad no se cumple ni tampoco se realiza, la humanidad sufre porque se aparta de
la verdad, pero también de la simplicidad de la vida; se aparta del amor para poder comprender, en
sí mismo y en los demás, las situaciones más desconocidas y hasta las situaciones más inaceptables.

Es el Amor el que permite concretar el Plan del Creador. Es viviendo en ese Amor y bajo ese Amor
Divino que sus vidas serán libres para poder concretar lo que el Padre tanto espera desde el origen
de sus esencias, en este vasto e infinito universo.

Muchos de Mis hijos habrán podido pensar, en algún momento, que todo lo que decimos es
inalcanzable o que nunca se concretará. Pero ¿dónde está el sostén de la fe? ¿En dónde se apoya la
fe del creyente? ¿Qué es lo que alimenta la fe de cada ser para que tenga la fuerza suficiente de
seguir adelante y de no desistir? Es la Sabiduría que les brinda el entendimiento y el discernimiento;
y es el Amor que les refleja la verdad y la pureza que les permitirá estar en Dios, a pesar de lo que
suceda.

El mundo ha borrado de su mente y especialmente de su corazón estos atributos. La invasión de las
tecnologías, el hipnotismo de las mentes, la ceguera de los corazones que no sienten y que no viven
a Dios han establecido la cultura de la indiferencia; y esto ha sido más profundo y más grave,
llevando a que muchos pueblos y naciones sean insensibles al sufrimiento de los que padecen en
estos tiempos, como inmigrantes o como exiliados.

Esta cultura de la indiferencia ha establecido la cultura del descarte entre hermanos de una misma
raza y civilización; y lo oculto en todo esto es Mi adversario, que estimula cada vez más la
apropiación de las riquezas y tienta a los que se creen poderosos a que puedan controlar el mundo.   

Pero Dios nunca enfrentará estas situaciones. Sepan contemplar, por medio de la oración, Sus
sagradas estrategias y no bajen los brazos, no desistan y no se permitan engañar; porque el triunfo
de Mi Corazón y el Retorno de Mi Hijo están aún por cumplirse, y sus vidas deben ser ese
camino pero también esa trayectoria en donde el propio Padre Eterno pueda escribir esa victoria
espiritual y profundamente interna en los corazones que creen en Su Reino.

Mi Hijo, en la solemnidad del mes del Sagrado Corazón de Jesús, Me envía con este Mensaje al
mundo, para que Mis Hijos sepan, comprendan y entiendan que llegará un tiempo de solución y de
esperanza. Un corto tiempo que les permitirá a los corazones rehacer sus vidas y sus familias, y
prepararse para el último tiempo del Apocalipsis. 

Porque en ese momento y en ese tiempo, es en el que Mi Hijo retornará, un tiempo que no está lejos
para ustedes. Por esa razón, tuve que esperar estos doce últimos años de construcción de esta Obra,
con ustedes y por ustedes; para poder decirles esto, todo lo que hoy les anuncio a través de Mi
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Corazón.

Algunos Recintos internos del planeta trabajan incansablemente, por medio de sus Jerarquías, para
ayudar en esta transición de la humanidad. Sepan que todos los esfuerzos están siendo realizados,
todos los sacrificios están siendo cumplidos, todas las entregas están siendo ofrecidas para que la
humanidad se pueda sostener en esta cruel batalla del fin de los tiempos.

Y ustedes, a través del Rosario y de la oración, tienen que vencer esta batalla en su interior; porque
en algún momento, como muchos de Mis hijos lo han sentido en estos tiempos y sobre todo en este
último año, tuvieron que enfrentar su propia batalla interior, para no salir del camino de Cristo y no
dejar a Mi Hijo sin Sus pilares sobre la superficie de la Tierra.

Comprendan en esta simbología, la complejidad de estos tiempos, la verdadera necesidad de la
Jerarquía espiritual y universal. Y por encima de todo, comprendan el sentido de lo que
verdaderamente sucede en este tiempo y no de todo lo que se dice en el mundo.

Que sus corazones se sensibilicen con Mis Palabras, para no solo escucharlas, sino para interiorizar
Mis Palabras en el corazón, morada segura para estar en Dios. Muchas moradas se apagan en este
tiempo, como una débil llama que desaparece por sí sola, y en muchos casos una llama debilitada
que se apaga con los fuertes vientos de la contrariedad.

Pero Yo les traigo este aceite espiritual de la unción de Mi Hijo, que les hará encender el espíritu y
el corazón por medio de la llama de la fe de Mi Corazón Inmaculado, para que se sientan protegidos
y amparados por Mí, porque lo que aún espero es solo llevarlos a Dios.

Mi Corazón Inmaculado es su fortaleza y el camino directo hacia Dios. No se olviden, Mis
pequeños del mundo entero, de entrar en Mi Corazón para que Yo pueda entrar aún más en sus
vidas y consagrarlas a la Voluntad del Padre.

Yo soy esa Madre perpetua que los ama, que los protege y que los acepta. Soy la Esclava del
Sacrificio de Dios. Soy la que siempre los llevará a Dios a través de Mi Corazón.

Mediten en Mis Palabras para que Mis Palabras sean pequeñas semillas de Luz en sus consciencias,
semillas que en el futuro puedan germinar, para que algún día puedan dar los frutos de redención y
de la paz.

Para que todo esto sea posible, vengo a pedirle al mundo que, a través de cada ejercicio de oración,
los pueblos y las naciones se reconsagren al Sagrado Corazón de Jesús; Así como lo fue en el mes
de mayo en el que muchos de Mis hijos, por medio del Santo Rosario y del Sacramento de la
Comunión, ofrecieron reparación a Mi Corazón Inmaculado. Estoy muy agradecida de que Mis
hijos hayan hecho el esfuerzo, más allá de la pandemia y del sufrimiento de este tiempo, de reparar
el Corazón de la Madre de Dios, para que el Padre le conceda a la Sierva fiel la infinita abundancia
de las Gracias y de las Misericordias para los que necesitan salir del sufrimiento y del infierno
terrestre.

Por eso, vuelvo a agradecer y de la misma forma los invito, hijos Míos, en este día, por medio del
Sacramento de la Eucaristía que ahora celebraremos, a que todos durante este mes de junio que
transcurre, y de forma diaria, por muchas, pero por muchas almas en el mundo entero, realicen el
ejercicio de una amorosa y verdadera reconsagración al Santísimo Corazón de Mi Hijo; para que Su
autoridad y Gobierno Espiritual, finalmente, guíen al planeta y a la humanidad; para que las fuerzas
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del mal que rige Mi adversario sean retiradas del planeta y las almas respiren la alegría de
reencontrar el Reino de Dios dentro de cada corazón.

Yo estoy aquí y soy su Madre. Les extiendo Mi mano para que la tomen fuerte y caminen junto
Conmigo en el servicio primordial de la reconstrucción espiritual de este planeta, para que las
Sagradas Fuentes del universo colmen a la Tierra de abundancia espiritual, de Gracia, de Perdón, de
Amor y de mucha, pero de mucha, Misericordia.

También ofreceremos esta Sagrada Eucaristía, esta importante celebración, ya que la Madre de Dios
se prepara para llevar Sus impulsos a Europa en los próximos meses, a fin de que la Luz de Fátima,
la Luz que los llevará siempre a la Paz inunde al mundo entero y, especialmente, a África, para que
se establezca la cura y el perdón de todas las almas que sufren el exilio, la esclavitud, la muerte, el
hambre, la enfermedad y la desolación.

Mi Corazón aún espera pacientemente llegar a África, y de alguna forma lo haré; y ustedes Mis
hijos serán Mis ayudantes para que eso suceda, porque hasta antes de que termine Mi tarea con
ustedes, debo cumplir la promesa que he realizado ante Dios por África.

Así, cuando eso se cumpla por medio de su ayuda y de su colaboración, Mi tarea estará consumada.

Pidamos al Espíritu Santo, Fuente Suprema de toda la Energía Femenina, Fuente Suprema de toda
la Maternidad Universal, que conceda el impulso de la reconsagración de los corazones al Sagrado
Corazón de Jesús y también establezca la fuerza espiritual que las madres del mundo necesitan para
guiar a sus hijos a Dios, como madres, siervas y servidoras de la Madre Universal.

Celebremos en Cristo y por Cristo. 

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús:

A los pies del Inmaculado Corazón de María, respondiendo a Su pedido y a Su llamado; nos
preparamos, en la simplicidad del corazón, para celebrar este Sacramento de Reconciliación y de
Amor que nos ha dejado Cristo, nuestro Redentor.

Pidamos la Gracia, ante la Presencia de la Virgen María, que nos haga humildes y merecedores de
este misterio insondable de Amor que Cristo nos ofrece a través del Corazón de Su Madre.

Que nuestras faltas, omisiones, culpas, indiferencias y todas las situaciones que nos han apartado
de Dios por alguna razón sean disueltas a través de este Sacramento del Altar que, junto a los
ángeles de la Virgen María, ofreceremos como un acto de reparación y de reconciliación ante el
Sagrado Corazón de Jesús.

Invitamos a aquellos que puedan a que se arrodillen o se coloquen de pie, en un acto de reverencia,
delante de la Presencia del Inmaculado Corazón de María, Madre de los servidores y de los
sacerdotes.

Vamos a pedir a la Virgen Santísima que, así como fue en Pentecostés, nos entregue los Dones del
Espíritu Santo, a fin de que podamos cumplir las Promesas de Cristo.
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Nuestra Señora se ha puesto de rodillas ante el Santísimo Sacramento que ahora celebraremos.
Pidamos Su bendición.

En aquel Jueves Santo, momentos antes de que Jesús fuera entregado para vivir ese gran sacrificio
de Amor por la humanidad, Nuestro Señor tomó el pan, lo elevó en acción de gracias y solicitó al
Padre Eterno que el pan fuera transubstanciado en Su Divino Cuerpo. Enseguida, Jesús lo partió y
ofreciéndolo a Sus apóstoles, Él les dijo: "Tomen y coman, porque este es Mi Cuerpo, que será
entregado por ustedes para el perdón de los pecados".

Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Amén.

Del mismo modo, antes de terminar la cena, Jesús tomó el Cáliz entre Sus Manos y lo ofreció al
Creador para que el vino fuera convertido en Su preciosa Sangre. Enseguida, Él lo ofreció a Sus
compañeros, diciéndoles: "Tomen y beban, porque este es el Cáliz de Mi Sangre, la Sangre de la
Nueva y Eterna Alianza que será derramada por su Redentor para la remisión de todas las faltas.
Hagan esto en memoria Mía hasta que Yo retorne al mundo".

Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Amén.

He aquí el Cuerpo y la Sangre de Cristo, Aquel que dio la vida por nosotros, que dio la vida por
Amor.

Unidos a nuestra Santísima Madre del Cielo y a los ángeles del universo, ofrecemos la oración del
Padre Nuestro para consumar esta consagración.

Oración: Padre Nuestro.

Anunciamos la Paz de Nuestro Señor y la Paz de Nuestra Señora.

Señor, yo no soy digno de que entres en mi casa,
pero una Palabra Tuya bastará para sanarme.

Amén.

En unión al Inmaculado Corazón de María y al Sagrado Corazón de Jesús, anunciamos la
Comunión Espiritual de todos nuestros hermanos del planeta, en este acto de reconsagración al
Sagrado Corazón de Jesús, a través de tres campanadas.

Santísima Trinidad,
Padre, Hijo y Espíritu Santo,

os adoro profundamente 
y os ofrezco el preciosísimo Cuerpo,

Sangre, Alma y Divinidad de Jesucristo,
presente en todos los sagrarios de la Tierra; 

en reparación por los ultrajes, sacrilegios e indiferencias
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con que Él es ofendido;
y por los méritos infinitos de Su Santísimo Corazón

y del Inmaculado Corazón de María,
os pido la conversión de los pobres pecadores.

Amén.

 

En la alegría de la renovación de la fe, Me elevo al Cielo, con esta oferta concluida por parte de
todos los corazones que comulgan con Cristo, para que el Padre de la Misericordia y de la Paz
descienda estos atributos sobre la humanidad.

En la Luz espiritual del Sagrado Corazón de Jesús, Yo los bendigo en el nombre del Padre, del Hijo
y del Espíritu Santo. Amén.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús:

Y como oferta a este mes del Sagrado Corazón de Jesús, nuestros hermanos del coro, a pedido de la
Madre Divina, cerrarán este encuentro a través de la canción "Santa Comunión"; para que la
Sagrada Eucaristía, como un sol divino y espiritual, siempre brille con su Luz dentro de nosotros.


